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sERGro D. cAur vEL HAiTMAN
ri uà"*."*" s.r-g-i" nuni"l Gu"t uJ-Hu.t-

n'lân cs conocido de nuestros lectores por sus re-
latos publicados en nuestros ntimeros 15, 30 y 51.
Aunque hace varios aflos que su nombre no apa-
rece por nuestras pâginas, tenemos que confe-
sar que no ha sido por culpa de falta de entu-
siasmo del autor, sino de los profundos pozos
espaciotemporales que por un tiempo se adue-
flar<ln del ya extinguido pâjaro dronteano. Pero
aqui estâ de nuevo, con su peculiar estilo y el
r€to impactante de sus temas, como una buena
rnuestra de que, pese a la sucesiva desapariciôn
de las colecciones que han ido surgiendo por
allâ, el interés por la SF al otro lado del charco
sigue estando viva e inquieta.

Imaginen una frâgil muchachita, tiesa, de frente al pequefro sol
rerde. Observen las descomunales maletas, el desierto de granito
rosado. Fijense como la muchachita bucea en todas direcciones,
buscando al Comité de Recepciôn. Un puf,o helado le aprieta el
6tômago. ;Serâ posible qué me hayan abandonado en un planeta
kierto? Noten ahora como busca en su gabân demasiado grande.
;Dônde estarâ? il-o encuentra! En un arrugado trozo de papel estân
cscritas las coordenadas de Raudas. Es aqui, se dice, este maldito
hgar es Raudas.

Tfmidamente, timidamente, timidamente.
Una caricatura de poco mâs de ochenta centimetros de estatura,

pies y manos palmipedos, gran cabeza coronada con cômicas an-
t€nitas, brota, literalmente, del desierto. Extiende ambos brazos y
ahibe una hermosa manzana. La mâs hermosa manzana que pue.
da hallarse en veinticinco parsecs cribicos.

-iOh, gracias! -Las maestras pierden todo su aplomo cuando
bs regalan hermosas manzanas. Esto sucede desde tiempos inme-
noriales-. Soy la sefrorita Henderson. La maestra designada por
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erlrinisterio ae Educacirin Galâctica, sccrct.aria cre Mundos Limi
*Ah, bueno *clic.g.el mufleco de ventrilocuo; la mandfuula crrlgante, los ojos amarillos pi"àà"r*lon acuarela_. Le dov la bicrrIil'i1;;:#i;: d'rr";br; ;; nl"a"' Ï';;; ï.$"1"u.". 

",,*Se dice de que haya accedido a venir *corrige Ia sefloriraHenderson. Las maestra.s no p,r".ten .or, 
"r, 

genio_. Serâ un trrlrr;ïri:: 
ctases a unos atumnoJ ,un ,i.pa,icos y en un planera rarr

*No es bonito aqui. Nosotros vivimos abajo.
-Eso ya to sabia. . (Aq;i-;;ito"àt .o..r.nrario; todos ustertt,.,han ido alguna u", 

.u L ...,r"h;':;"" que-las maestras janrtt..
i'".",Xi:#'##,iË:i::Ii,yi;::??.: j:i;;#"#;'"ïîoque,o

-En cambio, a rosotro, nos grrrtà.iu tener un edificio majcs
:ii:.i"*" la centrat a. ioÀfui;;;;, de woomera. iy no pr.,

_*lN9 pueden! pobrecillos.

-Quisiéramosa causa de e se 
", 1i1,_ë Ë;ïi: : J;îïliiliî;irîl nolodem,, :,

-;oh! -ra sefroriru H""'o.i*" .à"i"-or" detenidamente la m.Ëi5:ji:îti, raevarua, r" i;;;;;,,iï'à.u,i.iu_. No re preocup,,\

-Es que los rauddlogos dicen... Vino un raudôlogo aqui desclt.la Tierra, para esrudia.r;;. J;';;;";j:,.. rramaba.... *No tiene imporrancia. A.t;;;:îs rauddtogos son tan nL.cros como los antropôlogos. Sala;;;das. ;Cdmo.-. Jiii.t. q"" rËïî;;;î"ot" conclusiones api'esurir

-r\o lo diie. Me, llaman pluto. Soy el Regente.La seflorita Henderson ;;;;"înTo de lanzar una carcajacta:f H,i::' 5' ;î'; #'.ïfiî 
-iI;;' 

i' ii il" i n r..io.r ;; ; ; ;;;,, 
",,

-Bien, amigo pluto, ;rhora enséframe mi alojamiento; Iuego mt.mostrarâs la escuela y me- prese.rrur-,ir^ u Ios demâs estudianies. À
i:tff ::';;.:arcuân 

tos'u"aoi".", - 

à"ùËii" a.,"u. r Er nombiàm ie n t,,

*r,tlTt:"ïj:.,ê;âb.*.ra. te daba mucha vergiienza no saber con

*#$î:;ïï."ïili";"''"0î.:".î;'"",'"k"ff ":l'rl;::i,fj::; ji:
-Verâ: plubo, p[1c<r, p]udo, ptufo, pl:go, ptuho, ptujo, ptuko,Plulo' Plumo, Pluno- 

l,_;"; ù'g; Ëi,i."i r1".o, pruvo, piuwo,' pruxo, Pluyo, pluzo y lôs pequefroi pf,ri.o,ïfuigo, pluilo, pluimo, plui
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iu, Pluiso, Pluivo, Pluiwo, Pluiyo, Pluizo y vo. Como resulta no'
torio muchos de nosotros somos solteros, todavia,

La maestra no hubiera interrumpido aunque la lista contuviera
Un millar de nombres mâs. Tacto. Psicologia. Amor a la profesiôn,
Perlagogia. Arrojo. Pasta de docente lural.

I-a sefrorita Henderson empleô las primeras horas del largo dia
(ttn clia de setecientas horas, ;qué tal?) en inrrestigar las condicio-
ltcs cn que deberia desplegar su actividad, ante la mirada curiosa,
Ilcltta, temerosa y abrumada de los treintirin raudaleses.

-La iluminacidn es deficiente.

-Es que las rocas son fluorescentes, pero poco 
-explicô Pluyo.

-1A cailar! -exclamô Pluto, haciendo valer su condiciôn de
llcgcnte-. Es que las rocas son fluorescentes, pero poco, seflorita.

[,a maestra los mirô un momento y se encogid de hombros. Las
rctrr:illas internas de aquellos gnomos no eran de su incumbencia.
No la terminaba de convencer que la totalidad de la poblaciôn la
rlgrricra incansablemente por todas partes. Se sentia el flautista
rlc llamelin. O era Hamlin. No tiene importancia, se dijo.

l)robd las concavidades naturales que hacian de camas y mesas
y trsicntos. No Ia convencian tampoco, pero no era justo que morti-
llr'uta a los raudaleses enrostrândoles a cada momento su incapa-
lhlarl para fabricar el utensilio mâs rudimentario. Bien pensado,
Gl'n l)or demâs extraflo que hubieran, inclusive, llegado a elaborar
ltttrr l'orma de comunicaciôn. Pero no estaba en su ârea. Blanca-
ttlevcs y los treintirin enanos.

-Tengo una pregllnta indiscreta que formularles; la curiosidad
ln(' mata: ;son ustedes asexuados? Se reproducen por partogé-
tle s is.

-Si -dijo Pluwo con la mayor conviccidn.

-iA callar! 
-interrumpiô 

Pluto-. Si, pero como no sabemos
ttnrla de biologia, ignoramos el mecanismo. Esperamos que usted
ltl,s cnsefle, seflorita.

-;Por qué no les permites hablar? Tienen tanto derecho co-
Irro tû.

*No. Soy el Regente hasta el pr6ximo eclipse. La rinica voz
Ittlorizada.

-;Y cuândo serâ el prdximo eclipse?

-iAh, eso no lo sabemos! Esperamos que usted nos ensefle
lntrrbién astronomia. Hasta ahora, como los eclipses nos toman
ttol' sorpresa, los cambios de gobierno se deciden en medio de la
tnny()r confusiôn. El mâs lento es Regente.

47



3,'#H:::{lirïJîîf :,"#:ij;,!x-iïT,,r.,î,:ilî:

"pt.frfffrml***rutfl'ffiffffi^^_r: ".rt" .noaoï;,f,:'.1^"î:", estar por p.*i;;*. rrar ra pizarrt

**n,*'m**+;.*rn*,'*ut;gffi
Entretanto- Ir*uîï#****nffffi

mente, sinti6 crect
amrgo de los ,.".._.

:ft*"ttffim*o,r ivas a conve*ir burros 
",, p.or"/

;pi*i'#îu:'r.rliË3,ii,,r.".{#,-dîJ

Or"o*"nrô 

a hartarse de los raudaleses. Hartarse de que." uuaa, l

1,rr, lr:rran y levitaran y se copiaran y teleportaran y se distrajeran
i t, k'patizaran y demâs fruslerias. El desorden en clase llegô a
=, r rlt' tâl magnitud que debiô prohibirles las trasmutaciones de
lr,rt('rilr en la hora de mrisica o las sintesis a partir de microorga-
r,i,.!u(,s en la de dibujo. No pcdia controlarlos: atravesaban las
1,,,r r'(l('s, se contraian hasta hacerse invisibles...

,Me tienen harta, caramba! 
-bramaba 

a diario-. Consegui-
riilr (luc regrese a la Tierra y en mi reemplazo designen a una vieja
,,r,.rtu:r repugnante, racista y sin sentido del humor como yo.
, l ltrrr't cn eSO?

1 Nooooooooooooooooo!
, Sc burlan de mi, ademâs?
1 Nooooooooooooooooo!

I rr rrn par de afios (de los de la Tierra), llegô a querer bastante
c '.rr'. t'nanitos antenados, Le encantaba salir de picnic; gozaba
r,'rrr,r locâ con los manteles que se tendian solos y las masas que
.' rrrtroclucian en su boca. Aunque nunca faltaba un bromista que
lrrr, r,r llovcr teconleche y se ganaba una contundente malanota, los
r,.rrlt:rrlos eran positivos: reinaba la risa franca y la cordialidad
çl' l,r,rtlaba las canastas. La seflorita Henderson era bastante per-
rrrr'.r\.r v solo censuraba que le leyeran los pensamientos mâs inti-
!rr,, tl'icrre) y que partogenizaran en su presencia.

rl r',rse el relato: nl-a vida sexual en Raudasr, donde me extien-
rl,' .,,lrrc cl tema de la anticoncepciôn partogenética).

l', ro trn diâ...
,t tlr tulamidad, calamidad!
lrrr t'scueto mensaje, via subradio.

"t'tt(),'ita 
Ana Henderson / 23259 Raudas / Kappa Cannis IV /

t,','1,1 1 ttt reemplaTard / Esté dispuesta eI 23092369 / Firrnado: Se-
t,t t,rtt() da Mundos Limîtrofes, Ministerio de Eclucaciôn Galrictica,
I t' t t,t f l;in.>>

, I I lirr?

, \i;rrr a permitir que Ies canbien Ia maestra en este momento
rlr, r.rl rlt' suS vidas? ;Quieren volver a su antigua condiciôn de
tlrrt,,. i,'r)orantes sin imaginaciôn, creatividad e iniciativa? *Ia
è*.it'r rr.r llcnderson estâ sollozando; no se dejen confundir por el
ttp',1 ,lcl <liscurso.

I I'.l,' st'ùorita 
-responde 

Pluko, Regente ; el primero elegido en

[ Èr,trrr, r',', ct"t toda la historia dc Raudas. No hav bromas en situa-
I t h,rr ,lr' t'lne Fg€11cia roja.
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-Iremos a la raiz del problema.

-;Si?
-Iremos a la Tierra.

(Aqui comienza: Tonll DE LA TTERRA, CoNQUISTÀ DE LÀ Gauxr^
y HrceuoNin Rauoarrsn).

No duden: conquistar la galaxia es una tarea sencilla si se cuen
ta con los talentos de los raudaleses por un lado y un Gobierno
supercentralizado, superburocrâtico y supercibernético, por el otro.

En ocho horas terrestres, los treinta y seis raudaleses se tele.
portaron desde su mundo hasta la capital del Imperio.

En ocho horas, pusieron fuera cle servicio al computador Maes"
tro, madre y padre del Sistema. Virtualmente, lo enloquecieron.

En solo media, convencieron a los Técnicos Mayores de que so
tomaran vacaciones en mundos-paraiso como Megar y Happiness,

Luego una pausa para almorzar lemmon pie, gateau de groseillc,
Strudel y hojuelas de miel.

Finalmente, se entrevistaron con el Emperador, lo convencie.
ron de que toda resistencia seria inritil. Le mostraron a los oficialcs
de la flota en las tabernas y a las naves de patrulla dirieiéndose
a toda mâquina hacia los mundos-paraiso Gioia, Zelacantasar y
Glûck, con el objeto de licenciar a todo el personal.

Estâ de mâs decir que el Imperio, achanchado por décadas de
paz y prosperidad y confiado por la apacibilidad de todas las razas
conocidas, habia descuidado bastante el aspecto militar de su prc.
supuesto y actualmente no gastaba en armamento mâs de lo quc
siempre se ha gastado en Educaciôn y Cultura.

En una sencilla, pero no menos emotiva ceremonia, el Empcrn.
dor en persona ungi6 a Pluko, Regente de Raudas, con el 6lcr:
sagrado. Algo abrumado por los honores, el duende de ojos amari.
llos decidiô mantener la tradiciôn gubernamental raudalesa: cn.
tregaria el cetro en cuanto se produjera el prdximo eclipse. Al
tonto que corriera menos.

-;A gobernar! -dijo Pluyo.

-14 callar! -replicô Pluko-. EI Regente de la galaxia soy yo,
1A gobernar!

-Necesitarâs 
asesores 

-argumentô 
Pluico; la segunda genern.

cidn y su derecho a opinar.
*14 callar, imberbes! Pero necesitaré algunos asesores.

-cQué haremos con la sefrorita Henderson?
iA callar! Eso, ;qué haremos?
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' ';'J::*;ii:ji;?'^::
sobre el Pal1c:o:
ïl'i,il'1"?'ffiÏi'ïit-T^'TiîË;Ïff;

'i.1ià'#;i"'*'iA"pa*ogenizarnirmero insu

',.,'.'îio 
raudaleses es un

i.,sfî'i$îiilrË*lrfi ';*:*ffi{ffi,,,,,.rrr el corazôn' Y"l:tj.,:;j'-"1 ."r*... (una tatsttrrrs -- ^-

ii,iliIftnïifîi:ï {:{ii'trj',r**,*ç**
ll:, 'll:'TtJlffii :"';;;*la nariz' -' ^Â crtav€Irlente en Ia superficie
''" 

,1.i 
',,nr*,iô Marylin Monroeo se poso sL

,1, liaudas'

ui*ult,i$ru****i'*i$uJrïffi
l,r'lrrt ilt Y a'lgunas t
,,,,,',:,:i,eâ"ri p"Ti.:ï il','Jili;. H:q::.*:oninco que se des-

,, Qué haremo

,,,, i "irîoli,;.f +ii1ç;çi:,"";rffiïî#.'" "t:
,,,',' ,1tculgnta penslorr: -JsE^-- , ^^^ *aoalô tan mag'',',', 

, , ,lo Beneraciôn'oramô pluto--. sY cuâl seria ese regalo t

ilnsensatol -DJatrrv 
! rÉ-- 

n- nrré sustancia

'''' "' 
"i, 

n n,ul"1,'. nïî"::Tot;:il"r*? t?:xîî"lff , 

tJ.:'io'o''o"

, M,.lrl, €se ITlunuuruvJv-- 
- i _ ,ôrrninnes de gabi-

',:1.Ï$gg5********;tJn vestrÔ

iv*ra"f -Pludo' 51



-icon lenteiueJas,,perlas, strass y un gran escote! _*pluid<,.
-;Mejor una mandàli"r! _;;;. '

-;Regalémosle a pierre! j;;.
Y disparate vltarsnaiai" uJ.,"]'ro. raudaleses prolongaron susdiscusiones durante vârios aiu, .orr'J,rs noches. Finalmente, prukoy su primer Ministro pr"to r"ro-lîi"iàn ,o*.,"r er probrem a a raconsideraci." O",t, 

r:"^.i"n 
t"_"r., tË'.ôruao computâdor Maestro.(Aclaro, por las dudas, que para ua..Iu.." a-las necesidades psiôni.cas de sus nuevos 

.duenàs, ;i;;;;;dor Maestro aeuiJ_ap.enaera tetepatizar, retekinerz"r't-t";;;;àir", .o., las consiguienres di-ficultades que esro trajo aparei"à;)."'
-Computador,Mu"it.o, "àr,g"Jià.iu q.r"...

ro"."t1#rt"é"Îlfj: q"" i.' plË"ïo'r"n' NJ-u.",rla Ministro de
Los raudareses se nriraron e.tre si alelados. ;c6mo pueden los

ffi"l,i;ï:ier mâximo p;a;;s;iiliJà pu,u. poiarto una soruciôn

El gran dia ha llegado.
El nMMG Marvlin"Monroen descenclid cuicladosamente sobre laplataforma de retepcidn, 

,u"1" ];ï;;l=:1 dg 1., Capitârr, quiénvin, recibiendo anuncios de prioriààà'r.rpt. A dcsde er c'mienz'de la desaceleraci'n, utg., ,r,ar-àïaË ru ôrbita de Urano. ieuiénviaja en nti nave, a;gno ie ;;;;."1 ,' ,u, ,o n' conozca?EI astropuerto brilla, .. -"1-tiJi.a en bandcras tornasoladasy destellos de meta,. un".*urïit";,";; como rodas las mulritudesestâ alli porque los demâs t,r"..n' iJ, "r e-l sigro xxrv también),vibra y vocifera. poco les pr;;.;;u';i cambio de amos. Ademâs,esos gnomos de ojos. umarillo, y antenita.s .,, l"i"ËïI".rîi _,r,
Ëfr?:ni,tË:i,#ï no iriamo"s u .".iur. "i ;;;;"rdtnËi,.o a"

La sefrorita Henderson es la riltima en descender.Parpadea sorprendida 
""r"- r"r"iî iecepciôn.

-_;Viiiivaaaa! iBraaaavoooo!
(Una gran panca.::-1 elaborada y sostenida por la cuarta gene-raci6n, dice: VTTNsENTDA A c,rza. pËro lu .,ru.ru generaciôn no co-

Ë:""'"1"." trji:;ita 
Henderto"; 

"o 
rt" t"'ilat ;.i;;'Ëîiu"tu iru

"" |#;î:lXf;jî.iï_ a se acerca al patco de autoridades. casi
rocarra.A""q;';rî;iËlll;i.?ti",,T,;;rr;;:,î3i::"Jli:;*:*
:iil J:Ti:f ;:"Ttrï5ï,ï:" 

;; PilËï iq u.r r, ip".à.iiuï' à? -a,
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-Gracias. Gracias. Gracias. Estoy muy emocionada. Estoy muy
,'nrt.rcionada. Etc. -(Los habituales clichés). ;Pero quién hubiera
I'r'cdicho en algrin momento de la historia de la Humanidad, hititas
rrrt'luidos, que una maestro. de escuela podia obtener la adhesi6n
rrrlsiva y ululante que se dispensara a Epaminondas o Julio César?

Un silencio hondo.
La multitud queda en suspenso.
La sefiorita Henderson va a recibir su premio.

-Ya que Raudas -dice Pluko con voz quebrada-, no era mâs
,luc un punto insignificante en la vastedad del Cosmos hasta que
rt'cibiô la bendita visita de nuestra amada seflorita Henderson...
Ioclo lo que somos y logramos se lo debemos... lPero qué pode-
rnos darle que ella no posea ya en algrin lugar de su inmenso
rorazô[?... No podemos hacerla Emperatriz, por razones obvias
(la muchedumbre rie)... Pero seguimos en deuda... Y no podemos

"irnplemente condecorarla y esas cosas que se estilan... Por eso
l)cnsamos... Pensé... Qué nada agradaria mâs a nuestra maestra
rprc continuar educando; sembrando con las semillas del cono-
t imiento los rincones olvidados de esta galaxia y otras vecinas, y
:rirn otras lejanas y lejanisimas...

El rostro de la seflorita Henderson enroieciô de placer. "QuiénIo hubiera pensado. Mejor que tener al antipâtico Pierre. Estos
t'rranitos saben hacer las cosas. Y yo les ensefléo.

-Por eso 
-continria Pluko-, hemos resuelto nombrar a la se-

rrorita Ana Henderson... Ministro de Educaciôn y Cultura de la
Oalaxia... Desta... No dudamos que desempeflarâ...

-iQooouuuvÉÉÉ.É? -La erupci6n intempestiva, impensada, del
Iitna, una tarde de julio, a la hora de Ia siesta-. lMamarrachos
inconscientes! lBrutos irreductibles! iPalurdos definitivos! lZopen-
cos a la enésima potencia! lAnimales inferiores del riltimo agujero
tlcl riltimo planeta! -(Y asi una retahila de epitetos sorprendente-
nlente elaborados, a pesar de su espontânea verbalizaciôn. Doce
rninutos completos de epitetos)- ...iPigmeos pedantes, matones,
prepotentes y necios! ;Puede alguien decirme cuâl fue mi error?
1'Los saqué del arroyo para recibir es/a recompensa? lAcaso creen
rpue pueden arrinconar a una talentosa escultora de almas, a la
frnica auténtica artifice de la conquista de la galaxia por parte de
los raudaleses, detrâs de un escritorio, en una oficinucha, en un
cdificio insipido, en la mâs burocrâtica y aburrida de las tareas?
(Yo no creo que sea para tanto. A mi me gustaria ser Ministro de
Educaci6n. Un dia. ;Y a usted?)

-Es que nosotros creiamos que -articulô Pluko.

-iMmuurrrEEERRRDDDAAl/ -aullô la seflorita Henderson. Y la
multitud hizo:
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-;UurnruuHHHHHHt
-...Seria un honor r
-e no 

"àr 
i ; i ffi; i i? il,'-Î1..^T-?ncruvd PIu d o, tem b I oro s o.;'iff J'"i'.H::il;""'Ë;;";.:Hi1:":'i1';iiii'3i"iîtedes -(Los raudal.--' 

svr u'Lrçr.o prematufof me conceden us.
advertr à; "r';Ëi:i' *:,:":"^19.:Y'? poeti"u'àr,iJi?i'Ë' r",Ê*ïi:,r:J."rur.or,oi"p"i,à"à?iii.,i,ilffi :Tl,lT.iîl5_;#l

-Es que el Minister._I1so. F.t Mi-i.+^_,^ro..:.:_tfutô de injertar pluto.
-ESo. El Ministert"-- ' -LraLU ue Inlertar Pluto
r€ €l Emncro,r^- ._dijo Ia sefrorita H.naersàn volviéndose"o:. :1. If p.ruaor_."i r" iËp â r
-lQueJo-qué?
-Lo acepto.
Los descàncertados r
ntos. La gente reuninlil"lÎt::rdesplegaron una serie de docu-mentos, La gente .", .l-*-.*'"our ucspr€garon una serie de docu.

v ap t au sor i;;H,i' i?i: :: :'i 13 
qu 1't o p.o.* - p iï-",i iiL,".y aplausos. iu *u"ri-'^Ys 

err sr astropuerto prorrumpiô en vitores
go anunciô: ra nrmô todos y cada uno d" r;r';;p;i"r.'r,ro

*Ahora nomb

$:Ëtâix,:Tî[r,râii;fr..H..ï,:i{Lï:di,xlii,î'lîiMinistro de Eduàcio" v ô"ii";;:'î;:t"" renuncio a mi cargo de
podrfa ser peor ti.ii,"'-^Ï'iji^-11tp,"ren Ia documentaci6n. y
dfculos trucos a" ij,J-perio intenta algo asf como usar esos ri_

ffi tr:r*:i{*irriî:*iî:l#,*i*;*îx=if *
,^^:iP"IÎ Koliego! 

-EI griro tetepâti,Ieses;_estaban ateïados. - co uni6 a todos los rauda-

-Si. Koliego.

-Esas bolsas de^,tomates podridos y alquitrân recalentado...
t*;:;::" i::î.îî' *"':'it"" ilI^,iiÈ,,.u. ; eué estân rracienao,
JAcu.o ;;';;ffi;:l e-stân entorpeciendo .r àrà"r" aî^iu'îirruruz
sumido en ias i,","ilr.il"rar la tuz que despun;;; ,rî.ir,r'ao

-Y, nosotros, no.
1Qué otra cosa podian decirt

-S:::*,laT unl nave hacia Korieeo?

!' ;;: :'",-:i::i*inutos locale' 
-i'r?-.-." el r9!ot inrormador-.

Casialbàrje rransbordos en Galaad, c"t_à;;d;,.ôii"t y
-No importa.

, -La nave es la <MMG Alfred de Mussaben^los robotslj ôrrrç(r (le Mussetf. Buen viaje. {teué
-ùr se queda me hago un transplante... _suplica pluko.
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lllrsla de idioteces. No me provoquen ahora quc csto\, casl
, r' ll:1.

Lc clamos...
[-o que vo quiero no ûle Io puede dar rraclic...

l,rs raudaleses siguieron a riu exmaestra por toclos los rinconcs
,1, Lr'.lr-clpuerto durante varios minutos; la rodearon ansiosos cuan-
,i,, t'll;r se sentô en la sala de espera con u,l ejemplar der,<Pigma-
ir,'rr,. r\l catro se aburrieron. Y la dejarotr sola. El rjritimo, Pluto,
rit1,:

Aclios.
l,;r seflorjta hizo un gesto ambiguo con la mano; tal vez clc

rlrrtlo, tal vez de fastidio.

tAqui comienza: F,st.lxcAMrENTo, Decausxcrr v C.rfna neL Iupr,ntn
It 'r r ;u,rLÉS ).

l.n una de las irltimas reuniones de gnomos tristes, ojos de

', rr;rreia imprevistamente llovida, dijo Pluxo con tono contrito:
---Ya debe haber trasbordado en Casialborde.
-*Y, si.
lrstzrban desinllados; la er.rtropfa habia carcomido sus antenas.

l'lrrnrt,r gimi6:

-Apenas llegue a Koliego desenfulrdarâ sus pizarras y sus tizas.

-Y, si.
No servian para nada" El Imperio sc sostenia y avanzaba gra'

( r;rs a la fria y eiectronica eficiencia clel computador Maestro.
l'{ r'o ellos no podian cargar siquiera con su abatimiento. Presen-

' r;rl)an, indoler-rtes, sentados en el porche, el derrumbamiento de
l,r sdlida estructura que parecia destinada a durar un milenio. Se
r r,111;6lsf3n pensando en Roma. Pero no se consolaban un pimien-
r.. p5121-rutt hechos bolsa. Bolsas de tomate podrido y alquitrân
lrt'r.rrido. Plubo chirriô algo. Los demâs no lo oyeron. Ni empati-
/;ul)n. Ni telepatizaron. Yo creo que los imperios solian claudicar
,r',i, calladamente; el frufnl del vestido de una dama gue busca
ru(rvos horizontes. Cuanclo los criados apagan las luces, hace mu-
, lro tiempo que toclos se han i-etirado.

--Y, si.

Un estcrtor postrero.
O sea, digo, la convulsiolt filral de Ia bestia, antcs cle queclar-

totxlffrsrl. r, dcfinitir,anrentc trLrcl-ta.
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--.'Ad<inde clicen que se frre? No conozco ese lugar.
-1Y usted quién es?

-7'Perclieron loclos sus talentos?
-Ah, ustccl cs...

-Si. Soy vo. aCdmo se llega a Koliego?
-Pregur.rte a un robot infôrmador e-n el astropuerto.
-Aqui el unico cinico sov yo. ;o esa fue una materia inven.tada por Ana?

-c Qu-e-é m-mat-tcr-r.ia?
*1 De que o cie quie3n la.estân protegienclo? ;No estarân porcreer- quc vo-v a rec,rrcr media garaxia para arrojàrme en sus bra-zos como en los fo'erines crer sigro xr-ri ;Estu'iË.,ri-, t"i=r,a<.r a IaInvern izzio ?

-N<-l tenemos nt'nguna clcucla con ustecl. No lenemos por qués<tportarle esos insultos.

-Estâ bien. Llérrcnme a Koiicgo por teleportaciôn, aunque seala riltima vez que io hagan. O"ir.Jligur antes que ella.
-;Eso no es posible!

-;Al mismo tiempo?

-Tampoco.*;Poco después?

-No creo que lo disfrute.

Cuando Ana Henderson pisô Koliego, supo que nada se pareceriaa Io ocurrido en Rauciar. È^o1 a. p.8nr" el sol no era vèrde; eraamarronado y verrugoso. olia _il. po, cio'cle .f àio-irràuguru,habia jungla; junp.la p"t.ia-1 a",nn"gfn.Ls y bambue, Ë r.,, equiva_lentes' También olia mar. y 
"ru .oribinaciôn enfermiza de luz te-rrosa y protuberancias retorciclas hedia; heria los àjor, 

-oi,".raiu
el tacto, fasridiaba las e'cias y d l.;;;". El silencio, serruchadocon cricris chirriantes, introdutia unaîota crispante v frage5a snta arm.srera rurbia. No habia "; ;;; h;Ë;;;;;;J"âà'Ëi 

"r,o-mago de la senorita Henderson. Fiabia una bola igrr.; 
-y 

urlo irr-certidumbre loca. D6nde vine a au, .àr, mis huesJs,-â i,rJpOritode dos despechos, razonô.
Buena pregunta.
Justamente en ese momento, los tomates poclridos (y ponzo_fiosos) fueron excretados..d.e sus tot*ty roclaron hacia ra sefroritaHenderson con la ostensible .o".ig"à'aÉ impactarla.Cumplieron su proposito.
Estaban efectivamente muy cmponzonosados.
Por algo nunca habia duraâo 

""'u-À*.tra, en Koliego.Fuerzas erementares desatadas,-àu;-les dicen. carentes de in,
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t, rrcionalidâd y exentas cle la insidiosa simetria bienmal'

Agentes del caos. , 1 ,!,-^-^^ ^*^-+aÂn -nr l;
7-Acaso todos (y<l rnismo), no hubiéramos apostado por la ci-

, lir iclad?

Pierre no llegô a destino tampoco' 
-

Esa otra fuerza.i;;;;"i,'ù't raudaleses' vengativos' celosos;

tr'r'raclor a. ,rn pruyiJtolùoi'tuao' lo dejaron caer y caer reluctan-

t('mente, en un rizo del subespacio' ^.-r'.^ r^- . ''.';;;; t.uiu.on a"-itgt"tut- a Raudas' pero la culpa les cerr'

r ,n obstinaciôn los .u-î"o' de regreso v se pcrclieron' Un flujo

r t'ilujo cle norretorno.
Las pobres bolsas-àe Koliego continuaron coll su inmisericorde

tt'intrascendente) funciôn' 1,,- L.,-^Ê
La Humaniaua t"àt!a"izô el Imperio Y record6'.la hegemonra

rlurlalesa colno un mal"chiste' Percl ievantô la guardia'

(Orno rtult-)'

La ponzofta convirtiÔ a la seflorita Henderson e'1 un Rip van

winkle côsmico. Y ;;";;; t'ugô pot el subespacio ccmo urra bur-

lrtria estâsica, cor-l Èitti" "'-'"tt'^interior' 
Y clla esperci' Y él se

:ti:ercô.
Finalurelte, un dia, tal vez, por qué no' el rizo g<llpeo.la supcr-

licie de Koliego, -uy'tt"u ctei lugar clonde yacia la mujer'

Eso.
La e'r'rtroPfa lleva tiemPo'
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